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SEMBLANZA DEL AMIGO. JUAN MANUEL ROZAS.
Excelentísimo y Magnifico Sr. Rector





Nunca hubiera imaginado que podría llegar un dia, como éste, en que me
correspondiese rendir homenaje a la memoria de mi mejor amigo y compariero.
Nunca•pensé que tan pronto, y en el inicio de su madurez humana y cientifica, nos
fuese arrebatado de ese modo inesperado.
El dolor de todos fue patente y el caririo que a él y en él nos une es evidente: to-
dos damos cotidiano testimonio de ello y la emoción entre contenida y esperanzada
de este acto habla por sí sola.
Pensásteis en mi como uno de los que podrían hacer la semblanza de Juan Ma-
nuel Rozas y os lo agradeceré siempre. Acepté porque era como tributar el ŭltimo
homenaje al amigo que tanto quise, o como darle el adiós postrero que no pude ha-
cer realidad aquella fría tarde del enero madrilerio. Pero no creáis que la empresa ha
sido fácil, porque al igual que en la tarde dd 14 de enero, mientras volaba al sanato-
rio al conocer la triste noticia, iba recordando, como en rápidas proyecciones, mul-
titud de sucesos compartidos juntos en casi media vida de existencia, ahora, al escri-
bir estas líneas, se me iban enredando en la pluma, tantas y tantas vivencias que os
podría contar, que mi mente no encontraba el modo de ordenarlas, y temía no saber
destacar lo pertinente para evocar, que no para daros a conocer, los rasgos funda-
mentales de su personalidad.
Estudiamos' juntos, y nos unió desde el principio • nuestra comŭn vocación
tardía —ambos procedíamos de lo que entonces se llamaban carreras especiales— y
nuestra afición por la literatura y por los libros antiguos. Él mantuvo su vocación li-
teraria, pese a la situación precaria de estas enserianzas en aquella Universidad; yo
me dejé seducir por la lingŭ istica; pero aunque trabajamos en distintos campos nos
siguieron uniendo siempre intereses e inquietudes muy similares.
,Cómo describiros al Juan Manuel estudiante? Llegaba a la Facultad a media
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mañana, con su andar apresurado. Traía sus cuadernos de apuntes, y siempre alg ŭn
libro, sujetos entre su mano derecha y el pecho. Su cara reflejaba una especie de
somnolienta culpabilidad; lector infatigable y trasnochador habitual, hacía de la
noche su reino de paz y meditación. Creo que no llegó nunca a la clase de las nueve
menos cuarto, que era, además, de Lingtiística general; ni tan siquiera a la de las
diez menos cuarto. A veces, además, nos thamos pronto, antes de que cerrasen los
libreros de viejo, porque tenía noticia de que alguno poseía un tomo de la antigua
Biblioteca de Autores Españoles, la de Rivadeneyra, que era lo que entonces él
reunía, y yo también compraba cuando alcanzaba el presupuesto. Los que nos dedi-
cábamos a la Lingiiistica, Vidal Lamiquiz, yo, le dejábamos de cuando en cuando
los apuntes de Historia de la Lengua, o los de Lingtiística románica, que estudiaba
con la disciplina de un monje medieval, para sacar el curso, que siempre terminaba,
por otro parte, airosamente.
Para el estudiante de nuestra época era muy com ŭn trabajar en la Biblioteca
Nacional, en la Ilamada sala general, pero él, además, ya concurría a la sala de raros
y hacía sus incursiones en la de manuscritos, con gran admiración de todos. De su
mano entré en ella, recién terminada la carrera, cuando descubrió la epistola de Ma-
nuel Ponce al Conde de Villamediana en defensa del léxico culterano, que estu-
diamos, editamos y nos publicó D. Dámaso Alonso en la Revista de Filología Espa-
ñola. Siempre recordaré con cuánto cuidado nos moviamos por aquella sala, un tan-
to lŭgubre y triste, para no perturbar la concentración de aquellos sabios, de vene-
rable edad y apariciencia, siempre encorvados sobre seculares legajos. Asi empeza-
mos nuestro quehacer investigador. Más tarde, recorrimos juntos los caminos
manchegos de Villanueva de los Infantes, donde murió Quevedo y enseñó Jiménez
Patón, del que estudiamos la vida y editamos su obra gramatical. Estos fueron
nuestros trabajos en colaboración. Otros proyectos quedaron, lamentablemente,
inéditos para siempre.
Cuando acabó la carrera, fue profesor de Literatura en el•Centro de Estudios
Universitarios del Colegio Mayor San Pablo, y también becario del C.S.I.C., pero
becario del entonces Departamento de Fonética i,os lo imagináis? Juntos fuimos in-
vestigadores en el C.S.I.C. Allí y desde allí, junto con Díez Taboada, intentamos
hacer cosas nuevas, renovar viejos esquemas, hacer otro tipo de investigación, plas-
mar nuestras inquietudes. Incomprensiones y recelos hicieron difíciles aquellos
años, y sobrevino una silenciosa marginación. El comienzo de su enfermedad le
rnantuvo apartado, y, en el amor de su casa, con la ayuda constante de Tina, esposa,
madre, y'su más fiel colaboradora, siguió trabajando con la disciplina y el rigor de
siempre.
La Universidad española le tendió una mano y lo recuperó para la vida activa.
A ella pasó, primero como Profesor Agregado de la Autónoma de Madrid; luego,
como Catedrático de Santiago y, por ŭltimo de Extremadura.
Profesionalmente, el investigador y el profesor se conjuntaron en la misma medi-
da y con idéntica vocación que contagiaba, más que transmitía Juan Manuel Rozas.
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Lector incansable, nuestras fuentes literarias no tenían secreto alguno para él:
. 1.investigó en el teatro mecheval y en la generación del 27, pasando por el Siglo de
Oro, el romanticismo, etc. Tampoco lo tenían otras literaturas, como la francesa o
la italiana, que también estudió. Recordad, por citar aigŭn ejemplci, los cursos de
teratura cornparada, española y francesa, que dictó en la Universidad Complutense,
o aquel hermoso artículo de Lope en La Galleria de su imitador Mariano, pullicado
enla RFE (1966), etc., etc.
La intuición y la inspiración son, ciertamente, dos facetas importantes en la
creatión investigadora, pero sin el respaldo de los datos documentales y la compro-•
bación de'
 los hectos se quedan en el estadio de ensayo o de la más simple lucubra-
ción mental. Además, el investigar, que es «encontrar», en su sentido etimológico,
lleva, como dé la mano, a descnbrir la verdad de las cosas y a mantener esta verdad
'demostrada frente a los incesantes avatáres de la vida. Y esto es lo que hizo Juan
Mahuel Rozas en su trabajo investigador cotidiano; tejta, desde una trama minu-
ciosa, donde siempre comprobaba hasta los más pequeflos detalles, una sÓlida y
arnplia teoría. 13uscó apoyos fehacientes para elaborar sus tesis y las mantuVo firme-
mente en cualquier circunstancia y lugar. Pennitidme que os recuerde , sólo dos ca-
sos: uno, al principio de su carrera académica, al mantêner como conclusiones de su
Tesis doctoral, y •en posteriores publicaciones, sobre la controvertida figura del,
Conde de Villamediana, posiciones opuestas'a las del poeta, académico y director,de
varias revistas literarias, Luis Rosales. Otro, al iniciar su carrera administrativa,
cuando expuso y defendi •  su concepto de Siglo de Oro en sus ejercicios de oposición.
para ingresar en la Universidad, frente a algunos rniembros del tribunal que
sostenían puntos de vista distintos. Uno de ellos, de reconocido prestigio, al final de
las pruebas, y después de otorgarle su voto le comentó: «Hombre, Rozas, parece co-
mo si hubiese estado haciendo toda la oposición contra mí».
Sus publicaciones, ahí están, son un modelo para jóvenes y viejos investigado-,
res y no sólo para críticos o historiadores de la literatura, sino tam. bién para fdólo-
gos y lingitistas; porque su claridad mental se refleja en la perfecta estructura de sus
, trabajos, y su quehacer riguroso en el dato siempre exacto y comprobado; y así, en
sus libros, en sus articulos, nunca sobra ni falta nada: está lo justo. Así era el Rozas
investigador.
Los alumnos que estttis aquí, y que tuvistéis la suerte de ir a sus clases, conocéis
mejor que yo al Rozas profesor; mas a vosotros, y a los jóvenes profesoreS que tam-,
bién convivieron con él, os diré algo que os ayudará a comprender mejor esta fadeta
de Juan Manuel Rozas. Él tuvo siem' pre, y sobre rodo, una enorme vocación de pro-
fesor; el deseo de comunicar todo lo que sabía, hasta sus ŭltimos hallazgos inéditos,
con una generosidad sin límites sin restricción alguna, era una de las constantes,
que practicaba todos los días, sin darle importancia, y con su gran modestia innata.
• También dentro de su efica profesional era norte constante el estudio y 1 pre:
paración cuidadosa ,de ,sus clases. Ya desde estudiante criticaba en el' Profesorla
improvisación o la elPosición desorganizada.
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Como consecuencia directa de esta vocación era el cariño que sentía hacia sus
alumnos y la preocupación constante por ellos, no sólo en el terreno acaclémico, si-
no también y muchas, muchas veces, en el estrictamente personal.
Él palpitaba con los hechos, siempre repetidos y siempre nuevos, de los jóve-
nes. Recuerdo que en numerosas ocasiones me habló de lo importante que era ser
profesor, tanto por la tremenda responsabilidad que se tiene en la formación del jo-
ven como por lo que nosotros sentimos y aprendemos cada día de él. Me decía fre-
cuentemente: en nosotros, el tiempo se detiene, porque cada año tienes en el aula,
delante de ti a la misma niña de dieciocho años; además, sabes lo que ocurre en todo
momento, y conoces el rumbo de la vida que se inicia en cada generación.
. Pero detrás del profesor y del investigador estaba el hombre, el amigo
comprensivo, bueno, generoso, que pasó por la vida haciendo el bien, ayudando a
todos, con su sonrisa y su humanidad sin límites, con la palabra amable, siempre
pronta; quiso hacer felices a todos y por eso hoy somos muchos los que le lloramos.
Se nos fue sin sentir, pero siempre, siempre quedará junto a nosotros.
Yo quisiera, desde nuestra perspectiva de tristeza, de angustia por su ausencia
recordar aquellos versos suyos de cuando Los dioses recogieron su horizonte de naves
Silentes, sigilosos,
esparcidos,
los dioses se escondieron en las sombras del bosque.
Y no amanece.
Ya la noche es un lago que naufraga hecho río,
si la que glosa labios y miradas
no convoca en el lecho visitación de mármol,
ni encuaderna mis manos a su pecho.
Silentes, sigilosos,
con un miedo de siglos en los
hombros
con los cinco sentidos
clausurados
los dioses recogieron su horizonte de naves.






Pero Juan Manuel Rozas, en si mismo, era y seguirá siendo como aquella Rosa
nocturna de otro poema suyo:
En mitad de la noche,
abri la rosa.
Y me sentl, a un tiempo:
mañana, viento y primavera.
ANTONIO QUILIS
